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			A mi familia:
Auténtico apoyo en toda circunstancia.

			Al maravilloso elenco de amigas y amigos:
Referentes vitales en todo momento.

			A mi amiga Marisa:
Cuya ayuda ha sido decisiva en la reedición de este libro.

		

	
		
			Nota de la autora.

			Nosotras, Safo de Lesbos y Safo Cruz Létien,  en complicidad con la autora, hemos decidido reabrir nuestra historia  a numerosos lectores que la reclaman. 

			Como mujeres en sintonía -pese a los  años que nos separan-, ambas   regresamos  en una reedición de Transparente, que retoca nuestra primera edición, aparecida en 2008, más larga que la que ahora presentamos.

			Y las dos, encantadas con volver a respirar entre el vuelo de las páginas de esta reedición, que ojalá tenga, al menos, la fortuna de la anterior.

			Reseña literaria

			Carolina Alcalá Núñez desde corta edad fue tocando  diversos géneros literarios --cuentos, relatos, poesía, ensayo, teatro-, además de colaborar en varias revistas literarias. De su obra  destacan el poemario  Alas del subconsciente  (2019) - “Premio Tiflos especial poesía 2018”- y las novelas Algunos seres inhóspitos (2005), Transparente (2008) -ahora reeditada-, Encrucijada en Verdeguea (2010), El silbador de Grazminia (2014) y La turista de los cementerios (2017).  Actualmente trabaja en su próxima novela

		

	
		
			PRÓLOGO

			Safo Cruz viaja a la isla de Lesbos buscando la estela de la poeta griega por la que lleva su nombre. Un nombre por el que ha sentido desde su infancia cierta inquietud. El viaje, a la vez físico e interior, será un encuentro con la poeta admirada, pero también un encuentro consigo misma. La autora nos enfrenta, a través de una especie de viejo diario, con las aventuras y desventuras de una española buscando su pasado y su alma. Y a la vez nos sumerge, tanto a través de la narración como de sus poemas, en la propia obra de Safo de Lesbos.

			Son constantes las alusiones a un Baudelaire admirador de la poeta griega. Y también hay algo machadiano en la trama de la novela, desgajada en una cantidad notoria de pequeños capítulos que, como el viento, nos van trayendo y llevando por la historia como si el lector fuera una cometa.

			La protagonista, que pierde su contrato de trabajo, decide ampliar su viaje en un intento desesperado de culminar sus múltiples búsquedas. La novela está impregnada de un erotismo y una sensualidad de tono lírico que salta en líneas y párrafos, desaparece y vuelve a surgir más adelante, en un juego muy bien construido de búsquedas y desengaños. Y la búsqueda, siempre la búsqueda de personas, pasados, horizontes y convicciones personales. 

			La novela puede leerse con mucha facilidad, gracias a una arquitectura construida de manera muy ágil. La trama avanza irrefrenable y las páginas del libro van transcurriendo casi como si se tratase de una novela de aventuras. Pero debajo de las aventuras corren ríos de trascendencia e inquietudes personales de la protagonista y de la autora que le dan un valor adicional y superior a la obra. El estilo es claro y directo, sin complicaciones sintácticas o léxicas que dificulten la lectura. Es, en definitiva, un estilo eficiente.

			Los personajes son sólidos. Alguno se ciñe a los arquetipos de machismo y feminismo, buscados por la autora con el fin de resolver situaciones donde quiere expresar sus ideas acerca de la concepción personal de la sexualidad. La protagonista, Safo Cruz, está muy bien dibujada. Sobre ella gira toda la novela y está repleta de luces y sombras, de dudas constantes y descubrimientos; es lo que la hace creíble y cercana para el lector.

			En definitiva, es una novela de encuentros y desencuentros, de viajes a través del interior para arrojar una personalidad anclada en un pasado fascinante de poetas y dioses. La autora ha escrito una obra que no va a dejar a nadie indiferente. 

			Emilio Ruiz Barrachina.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La llave giró a base de no pocos esfuerzos. Años, bastantes años de inactividad, habían propiciado que el engranaje de la cerradura ofreciera un bloqueo tal, que a duras penas las manos de la mujer que lo intentaba, podían lograr su objetivo. Y en ese instante, su memoria se iluminó con otro momento similar, experimentado con aquel mismo mueble cuarenta y cinco años atrás en París, y el vuelco que aquel fortuito percance supuso en su vida. 

			Al fin el cajón se abrió, y su contenido quedó al descubierto. Los objetos, perfectamente alineados, aguardaban su momento, en tanto que, las manos liberadoras escudriñaban en el fondo, hasta que una carpeta de piel fue rescatada. Y con ella entre los brazos, se acomodó en una butaca de aspecto confortable. 

			En la planta de abajo, el estilo impuesto por los espectaculares avances de mediados del siglo XXI, conspiraban con la perplejidad. En cambio, en el ático, que excepcionalmente hoy ocupa la mujer, todo es diferente. Aquí el tiempo parece haberse detenido: el mobiliario, decoración, y hasta la atmósfera, respiran fidelidad con la época que, sin ninguna duda, representan. 

			Reclinó la cabeza sobre el respaldo por unos pocos minutos, sus ojos recorrieron las paredes con visible melancolía: de ellas colgaban ampliaciones de fotografías muy hermosas, manifestando su carga de años con la alegría de lo imperecedero. Aquellas atractivas vistas de la isla de Lesbos continuaban tan llenas de vida, como el mismo día en que fueron atrapadas por su cámara digital en el ya lejano 2003.

			Finalizado el recuento, y tras pronunciar sus nombres sin voz, no pudo evitar que una chispa irónica nublara todo lo demás. Solo ella conocía las claves para que aquellos lugares y personas allí detenidas, desde hacía casi medio siglo, siguieran siendo obedientes a su modo peculiar de entenderlas. Por eso, la distancia de una chica morena de pelo largo y ojos limpios, ocupaba un espacio físico nada casual. Solo ella tenía la cualidad de que su corazón gastado recuperara ternura. 

			La verdad o ficción se medía en este escenario como en la propia conciencia. Allí nada estaba sujeto al azar, ni siquiera la sonrisa espontánea de la muchacha. En el margen blanco inferior, una breve y sencilla dedicatoria logró que resurgiera su parte sensible: “Para Safo, de su amiga Talía. A 10 de agosto de 2005”.

			Por último, desde un lugar destacado, un primer plano de la escultura de la poeta Safo con la lira en sus manos y el pelo al viento, abatió el último rincón inalterado que le quedaba. La contempló sin prisa, una sonrisa cómplice prendió en las dos bocas. Y una sensación extraña corrió desde el pecho hasta su garganta. 

			—Será por la emoción —se dijo—, entendiendo con claridad, por qué su familia inventaba los trucos más ingeniosos para evitar que subiera al ático. 

			Sin que su equilibrio mental ni físico hubiera recuperado estabilidad, una manzana completamente roja y brillante, desde el centro de la mesa atrapó su voluntad. La acercó a su olfato, la acarició casi con veneración, para finalmente depositarla al alcance, en tanto que sus labios se movían balbuciendo alguna frase misteriosa. Descorrió la cremallera de la carpeta de la que extrajo un libro de encuadernación exquisita. No hacía falta ser experta para darse cuenta de que se trataba de una pieza única. 

			En el rostro de la mujer, de facciones serenas y cabellos deliberadamente grises, volvió la nostalgia. Antes de abrirlo entornó los párpados mientras que sus manos recorrían el lomo y las pastas. Cuando al fin se centró en la primera página, sus ojos adquirieron el brillo dorado de aquellos años en los que hechizaban; enseguida se concentró en el texto. Habían pasado decenios sin tocarlo, y no quería irse de este mundo sin una última lectura.

			La primera entradilla le llegó al alma calando en sus oídos, para de inmediato, temblar al retomar el tono de las voces. Voces imperecederas, exactamente las mismas que un día llegaron a sus oídos nítidas, con la fuerza de la vida misma. 

		

	
		
			TRANSPARENTE
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			Alguien hablará de nosotros,

			Aunque ya no estemos.

			Safo de Lesbos

			Mi nombre es Safo Cruz Létien. Viajé desde Madrid a la isla de Lesbos por satisfacer una curiosidad y un íntimo anhelo. Desde niña me intrigó el porqué de mi nombre, hasta que un día mi padre me lo aclaró: 

			—Elegimos ese nombre para ti, en memoria de una poeta griega de la época antigua. Mamá y yo estuvimos de acuerdo, aunque por distintas razones. Ella, porque la consideraba todo un símbolo de mujer libre desde tiempos remotos. Yo, por la hermosura y fragancia de su poesía.

			En cuanto aprendí a leer, empecé hacer planes, para visitar aquel lugar cuando fuese mayor, porque estaba convencida de que el espíritu de aquella mujer, no podía haber abandonado del todo su mundo.

			Llegado el momento de tomar decisiones respecto a mis estudios, no dudé en elegir el griego como idioma preferente, volcándome en su aprendizaje hasta la obtención de un manejo fluido. 

			Los años pasaron, y por fin se cumplieron mis sueños. Ya frente al Egeo, me sentí poseída por la magia reinante y todos los siglos de historia manifestándose desde cualquier rincón. Acaricié una copia de los últimos fragmentos de la poeta descubiertos en papiro, entorné los ojos, y las imágenes fluyeron llenándolo todo de vida, no resultándome extraños sus pobladores, por más que representaran a la Grecia Antigua. Abrí los sentidos y, sin más, ocurrió, o al menos así lo creí. Una niña de apenas siete años, morena de piel y de cabello, y con ojos de color violeta, escapando de las manos de su madre, echó a correr hasta el mismo borde del mar con entrecortados sollozos:

			—¡No sé por qué tuvimos que venir a este sitio! Eressó es mi pueblo, me gusta más. El cielo y el mar son más brillantes, y la arena de la playa mucho más bonita. ¡Quiero volver allí! ¡Quiero irme a Eressó! 

			—Esta niña necesita disciplina. La está pidiendo a gritos y, como padres, debemos hacer uso de ella —dijo Kleis a su esposo con energía.

			—Ten paciencia, mujer, es aún pequeña y no entiende que la hayamos arrancado de su alegre infancia en Eressó —respondió comprensivo el padre.

			—Sigo opinando que es terca y rebelde, e incapaz de ceder si no es con mano dura — insistía la madre. 

			—Esperemos que se haga a la nueva situación. Algo de calma no le vendrá mal, tampoco a nosotros. La decisión que hemos tomado, y las que de ahora en adelante deberemos afrontar, requerirán de todo nuestro esfuerzo. Una vez muerto Mirsilo, no podemos tolerar que ningún otro tirano ocupe su puesto. Hace apenas un rato me llegó un mensaje para que hoy, al anochecer, nos reunamos en la casa de Fanias. 

			Efectivamente, no más de siete años contaría la pequeña Safo de Lesbos cuando, sus padres, Kleis y Escamandrónimo decidieron trasladarse desde Eressó a Mitilene, y al poco ocurrió lo del complot para derrocar y matar a Mirsilo que ostentaba el poder. Pero la conjura fue abortada y en la escaramuza murió Escamandrónimo, quedando la pequeña Safo en completa desolación. El vínculo entre padre e hija, brutalmente roto, dejaría huellas difícilmente borrables. Por eso, y para desesperación de su madre, la criatura escupía su pesar: 

			—¡Ya te dije, madre, que no deberíamos haber venido a Mitilene! ¡Si hubiésemos continuado en Eressó, mi padre seguiría con vida!

			—¡Olvídalo! La muerte de tu padre, como la de todos nosotros, desde el momento de nacer ya está escrita, y nadie puede torcer la voluntad de los dioses. 

			Pero la pérdida de su padre no sería el único zarpazo que le tocaría vivir, pues, aunque no comparable a tan doloroso hecho, otros problemas perturbaron aún más el ámbito doméstico.

			Skandrónimos fue un rico comerciante de vinos lesbios muy apreciados en toda el Asia Menor, pero Kleys, acostumbrada a lujos y despilfarros, no tardó en dilapidar el patrimonio que dejó su marido, hasta el punto de que su hermano Caraxo hubo de hacerse cargo de ella y de sus hijos. 

			Safo Cruz Létien puso freno a sus pensamientos. Intuía que estaba involucrándose en los hechos peligrosamente y rectificó: 

			Tómate las cosas con calma —se dijo—. Apenas has aterrizado, y no puedes pretender desde el primer momento acertar con claves nubladas por tantos siglos. Así que date un bañito en esas maravillosas aguas que, ellas sí, son reales y de verdad parecen llamarte. 
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			El Egeo batió sus palmas blancas de enojo y sal

			y se envolvió en su enigma eterno.

			—No puedo dar crédito a los sucesos de hoy. ¡Ha sido todo tan extraño! No, esto no puede pasar de verdad. ¿Será cierto que algunas islas responden descaradamente a propuestas mágicas? 

			De tal modo reflexionaba Safo Cruz Létien abandonando el mar, sandalias en mano. Aquellas aguas del Egeo, ocasionalmente violentas con las sacudidas del viento, no respondían en absoluto a tal afirmación. Muy al contrario, cuando se introdujo en ellas, mientras nadaba, tuvo la sensación de que la abrazaban e incluso experimentó una especie de caricia por todo el cuerpo.

			Se tumbó un rato al sol. Necesitaba hablar y no sabía con quién, hasta que una niña se sentó a su lado completamente embadurnada: 

			—Tienes un vestido de arena precioso, ¿dónde lo compraste? —la niña se miró rompiendo a reír.

			—¡Eres un poco tonta! —dijo—, me lo regala la playa. Y a ti también si quieres; mira, ¡es facilísimo! —y volvió a revolcarse en la arena. 

			—Seguramente. Pero nada de un poco tonta, ¡soy muy tonta! ¿Sabes? Llevo dándole vueltas a la cabeza un rato y me está sentando mal. A veces me encantaría volver a tu edad, ¿cuántos años tienes? 

			—Siete, y ya me han salido algunos dientes nuevos, ¡pero éste y éste están a puntito de caerse. ¡Mira cómo se mueven! Y tú, ¿cuántos tienes?

			—¿Dientes… o años?

			—¡No te enteras de nada! Años.

			—Dos veces más que tú y un poquito más. ¿Sabes?, los mayores deberíamos tomarnos las cosas igual que vosotros, los niños, y mejor nos iría a todos. ¿Sabes cuál es uno de los mayores triunfos? —la niña negó con la cabeza—, pues, llegar a viejos abriendo la puerta a cada día con la sorpresa en los ojos y sin hacer demasiado caso a la experiencia, que casi siempre pone frenos y condiciona.

			—¡Qué cosas más raras dices! ¿Por qué eres así?

			—¿Así? ¿Cómo crees que soy?

			—¡Katerina! ¡Katerina!

			—Adiós, me llama mi madre.

			Safo también se levantó y sacudió su melena con natural coquetería. El sol del mediodía le arrancó fulgores nuevos. Diminutas gotas de agua se deslizaban hasta explotarle en la espalda y en los brazos desnudos. Con paso elástico sorteó un buen número de rocas. En lo alto, el castillo se insinuaba con promesas mucho más fascinantes de las que en realidad proporcionaría. Una encrucijada de calles, semejantes entre sí, puso la duda en sus ojos:

			—¿La calle Alkidi, por favor? —Preguntó.

			—Justo a la vuelta —oyó responder amablemente. 

			Y enseguida se encontró frente a la estructura rústica de la casa donde se hospedaba. Había tenido en cuenta la recomendación que le hicieron antes de salir de Madrid: “Si tienes ocasión de alojarte en alguna casa particular, no lo dudes, serás atendida extraordinariamente y por menos dinero”.

			Tras ducharse y comer, se tumbó en la cama, necesitaba dormir. La última noche se la había pasado en blanco. Ningún otro viaje le había producido tanta excitación. 

			—¿Por qué? —se preguntó casi gritando. Y una inquietud desconocida terminó apoderándose de su ánimo.

			—¡Se acabó! —soltó de repente bastante malhumorada—. El que me haya pasado no sé cuántos años haciendo planes para este viaje, no puede fastidiar ni condicionarme el haberlo logrado. 

			Dócilmente una lira se acopla a los dedos de una extraña mujer, vibrando hasta la extenuación. Son notas melancólicas que penetran en los sentidos zarandeando emociones. Su composición poética, breve, gira y gira indefinidamente, ofreciendo oportunidades a una voz prodigiosa que se incorpora a intervalos. El contenido de la letra, relacionado con las habitantes de “La Casa de las Servidoras de las Musas”, hace guiños a la Safo madrileña con invitaciones para que se una a ellas bajo previa colaboración: deberá rescatar unos versos inéditos escritos por la poeta hacia el año 600 a. d. C. 

			Un grupo de chicas adornadas con flores, entra en escena animándola para que lo intente. Pero de repente, sus caras y cuerpos hermosos pierden lozanía, y en cuestión de instantes, son sus esqueletos salpicados con flores vivas los que, gesticulando, la miran con fijeza desde el interior de sus cuencas vacías, mientras que sus labios mudos enmarcan una sonrisa tétrica, y sus huesudos dedos señalan a un cofre cerrado sobre el suelo, que de inmediato desaparece.

			Un sobresalto la sacudió. Algo contundente golpeó su cabeza. Abrió los ojos con expresión desconfiada, y agradece que un hilo de luz le dé oportunidades para descubrir su entorno: un pequeño armario con espejo de suelo a techo a su izquierda. Una mesita con lámpara giratoria a su derecha. Al fondo, otra mesa mayor con silla entre sus patas, e inmediatamente por encima, una ventana con dos postigos entornados. Y justo frente a la cama, a la altura de sus ojos, un torbellino lujurioso de colores en amasijo de tierra cielo y mar. 

			El hechizo de aquel póster apaisado, la conduce a reconocerse:

			—¿Qué es todo esto? ¿Dónde estoy? 

			Se miró a sí misma abrazada a un cojín en postura fetal, al tiempo que descubre la cama que soporta su cuerpo. Y justo en ese instante, una voz varonil cargada de matices y dulce cadencia, comenzó a entonar una canción en dialecto extraño. De un salto llega a la ventana, abre enteramente los postigos, una bocanada de mar inunda sus pulmones, su sentido olfativo y el paladar. La mar ruge con desesperación: 

			—Es porque el sol se aleja y le aterra la oscuridad —opinó en voz alta, plenamente convencida y ya consciente de dónde estaba.

			Entonces llamó su atención un hombre joven que desde la otra acera la mira con ojos intensamente negros, penetrantes. De sus manos cuelga una pequeña guitarra, deduce que debe ser el cantor. Le sonríe, él se acerca y, en un muy enrevesado lenguaje que acentúa su toque exótico, habla: 

			—Soy Nicos Papadoupulus, y mis cantos son la carta de presentación cuando llega alguien de fuera. Así acostumbro a ofrecer mis servicios como guía turístico.

			—Gracias —responde ella—. Tal vez en algún momento le necesite. 
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			Necedad de los tópicos

			que se dilatan y giran

			en cóncavas apariencias.

				

			Tumbada en la cama, ya de noche, comencé a darle vueltas a los hechos de mi tercer día en la isla, y la somnolencia que parecía invadirme, desapareció. De repente sentí la necesidad de pasar las experiencias de aquel día a papel, por si a la memoria le diera por volverme la espalda. Provista de bolígrafo y cuaderno, me dispuse a inaugurar la mesa escritorio. 

			Narrar los hechos de aquella jornada en pocas líneas, requeriría el buen hacer de un profesional. Puede que esté desquiciando mis pretensiones, que todo esto sea una locura, pero… ¿no lo es dedicar ocho horas cada día laboral frente a un instrumento programado para atormentarte todos los minutos? Si de algo tengo certeza, es de que mi equipaje no regresará con lo que vino. 

			¡Pobre Nicos! De piedra debió quedarse con lo que le solté. ¿Qué es lo que le dije en realidad? En realidad, en realidad... Sí, ya, ya creo recordar: “¡Eres un desastre como guía, Nicos Papadoupulus, no has entendido nada de lo que te dije!” 

			Sí, exactamente eso le dije a la cara tras abandonar el segundo de los dos montajes turísticos a los que me llevó. Reconozco que estuve mordaz, pero no tanto por él, como por mi propia incomodidad. ¿Dónde estaba quedando el enfrentarme a los hechos como si naciera cada día? Sería trágico que empezara a madurar atrapada por los mismos prejuicios que muchos adultos. 

			¡Ah!, entonces fue cuando me di cuenta de que la sorpresa estaba cambiando la expresión estática del guía. En la profundidad de sus ojos misteriosos, pude advertir un punto de alegría. Los tíos mal soportan que chicas como yo se malgasten, según ellos, en brazos de otras mujeres. Solo así puedo explicarme su estupor y el tono que empleó cuando le expresé mis deseos de seguir el rastro físico de la afamada poeta. Su “otra más”, me dejó perpleja, pero lo achaqué a su modo de hablar, y sin más seguí sus pasos a los que acompasaba con un tarareo pegadizo y contagioso, que inconscientemente acabé por imitar. 

			Después del primer altercado, atravesamos retorcidas calles de piedras. Discurrimos por un bosque, y el penetrante olor a mar competía con el de las flores y frutos de la prolífera tierra. 

			Atrás había quedado el griterío ensordecedor de los transeúntes, sustituido ahora por el silencio sonoro de la naturaleza. 

			De repente, un caserón con arcada de piedra ya corroída, nos brindó su entrada, y antes de pasar, un conglomerado de sonidos golpeó mis oídos. Música de alto volumen que, igual podría escucharse en París, Nueva York o Madrid, a no ser por su inequívoco giro local. 

			Y sin avisar, el duende de los olores pareció adquirir aspecto físico de puro penetrante. Cumpliendo con su función, un sinnúmero de quemadores engullía esencias incompatibles, incluso antagónicas. Algo así como los instrumentos de una orquesta anárquica compitiendo entre sí. Por otro lado, la presencia de los mil desodorantes personales, sin mencionar a las especias que sin tregua se manifestaban desde los humeantes platos. En fin, todo un espanto.

			De la exhibición litográfica en techo y paredes, no podría decir lo mismo. Al menos, ellas, no invadían tu intimidad. Si no querías verlas, con no mirar... La verdad es que alguna sí resultaba interesante dentro de su género porno. 

			Pero como no es mi natural analizar concienzudamente lo que me rodea, sino que más bien respondo a estímulos del golpe de vista, enseguida relativicé aquel montaje forzado. 

			Nicos, orillado en un extremo del local, me dejó ir. Deambulé sin entusiasmo, nada de aquello parecía tener relación con mis intereses, pero si en mi mano estuviera, no pasaría por experiencia alguna sin implicarme.

			En seguida fui asaltada por chicas que me ofrecían placeres únicos. Todas decían reservar para mí un secreto delirante. Fui eludiéndolas sin palabras, con solo una sonrisa y un gesto, hasta que alguien me susurró:

			—Oye, ¿te apetecería presenciar el espectáculo de la casa? Previo pago, naturalmente, y acepté. Tal vez resultara más soportable, aquel ambiente me estaba mareando.

			Fui conducida hasta una cueva adosada a través de un pasadizo penumbroso. Una vez dentro, focos desproporcionados con intervalos de oscuridad total, consolidaban paso a paso, además de un gusto pésimo, una tortura psicológica. En los ataques de luz, pude ver a Afrodita dentro de una alta hornacina presidiendo el acto, y por debajo, un escenario con chicas desnudas practicando el sexo con todas las variantes posibles.

			Desde las butacas, un público mayoritariamente femenino y enardecido, se empleaba a fondo en juegos similares con sus acompañantes. Alguna solitaria se me acercó con proposiciones parecidas y la cólera me invadió: aquello no era para lo que había venido, evidentemente, no, y enseguida abandoné el recinto visiblemente afectada.

			Zarandeé a Nicos, que repanchingado en una butaca fumaba con deleite, mientras su atención se detenía en una exuberante chica. 

			En cuanto alcanzamos la salida, sin aguardar siquiera a que el aire limpio renovara la porquería acumulada dentro de mi garganta y tórax, lo increpé:

			—¡Nicos, no has podido interpretar peor mis intenciones! Lo único que pretendo es indagar cualquier rastro o señal de la poeta Safo

			—Bien, tal vez sus deseos se cifren en algo más discreto. Sea lo que fuere, se lo proporcionaré. No en vano me puse a su disposición ¡y Nicos Papadopulus, siempre cumple! 

			Ya en marcha, eché un vistazo atrás, y el rótulo de la entrada volvió a cantar con guiños chillones: “Safismo Salvaje”. Y la rabia me sacudió nuevamente.

			—¿Sabrías decirme qué tipo de coincidencia puede existir entre la Safo histórica y este antro? Nicos, el lesbianismo es una opción sexual respetable, sin ninguna duda. Esto es, sencillamente, un prostíbulo. Y lamenté el uso desproporcionado que se hacía del espíritu libre femenino. Él se encogió de hombros, mientras yo, con todas esas sensaciones enfrentadas, caminé a su lado cuestionándome, no sin escepticismo, a dónde se le ocurriría llevarme. 

			Me levanté del escritorio desperezándome. Mi dedo índice se resiente, ¡menuda marca me ha dejado el bolígrafo! Odio el ordenador, ¿cuántas veces me había dejado tirada en momentos decisivos? Sin embargo, hoy lo echo en falta como nunca imaginé. Abriré un poco la ventana, el rugido del mar ensancha sus misterios, pero no permitiré que mi cabeza campe por otros rumbos. Mejor será que vuelva a la escritura, necesito volcar lo de hoy para seguir creyendo que ocurrió verdaderamente, que no fue producto de un sueño calenturiento. Sí, continuaré pasándolo, aunque sea a vuelapluma. Las experiencias anotadas, incluso sin muchos detalles, gozan del don de enganchar a la perfección con el sedimento que queda en la memoria aún después de muchos años.

			Y el bolígrafo se ajustó nuevamente a los tres dedos prodigiosos que dirigen la escritura. 
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			Dos latitudes de símbolo opuesto

			afrontando emociones.

			Y latitudes de símbolo opuesto en ambas orillas.

			—En este sitio no dejan pasar a hombres, así que esperaré por aquí —dijo el guía en tono poco amable frente a un nuevo edificio también de aspecto arcaico. Y con pasos vacilantes traspasé la entrada. 

			Afrodita, con su enigmática sonrisa, se apoderó de mi atención desde su alta hornacina. Ignoro el tiempo que permanecí frente a ella, como hipnotizada. Solo sé que únicamente otra mirada penetrante fue capaz de disipar aquel hechizo. Inmediatamente quise averiguar la identidad de quien me radiografiaba con tanta intensidad. Disimuladamente recorrí el entorno. Pero las allí presentes, embelesadas en sus fervores íntimos, parecían del todo ajenas a mí. Falsa sensación, por lo que algo más tarde pude deducir. 

			Pronto me di cuenta de que algo extraño estaba sucediendo a mi alrededor. Emociones enfrentadas dentro de un clima sutil, propiciaban una puerta abierta a posibilidades que me tocaría descubrir y, adelantándose a la vista, mi olfato me advertía de las esencias que a los pies de la diosa se derretían en aromas múltiples, en esta ocasión, en perfecta armonía. Un sinnúmero de guirnaldas entretejidas, partiendo del mismo altar, enviaban guiños cómplices a las hachas de luz que desde cada arcada brillaban. 

			Alguien comenzó a templar un instrumento y, discretamente, fui distanciándome, al tiempo que una sonrisa insolente abarcaba por completo mi campo visual: boca grande, dientes blanquísimos, y una lengua rosada y juguetona ofreciéndome una bebida refrescante en vasija de barro. Hidromiel, según pude conocer más tarde. 

			La chica de la sonrisa, me indicó que podía compartir con ella uno de los triclinios vacíos. Pero en lugar de acomodarme placenteramente, lo hice en postura recta, puesta en guardia. La sensación de terreno resbaladizo agarrotó mis músculos, y allí me quedé clavada, exactamente igual que una estatua. 

			Fue entonces cuando la lira comenzó a sonar. Sus acordes dominaron la ancha nave y, nota a nota, acabaron calando en mi interior abriéndome horizontes infinitos. Su intérprete, mujer alta, rubia, de curvas suaves dentro de una túnica transparente, permitió mi análisis de su físico al desnudo, hasta que me fijé en sus ojos. Entonces ya no pude ver nada más.

			Curiosamente, al igual que cuando se me acercó la chica de la sonrisa, en esta ocasión fueron los ojos penetrantes de la mujer los que me atraparon y empecé a dudar si la hidromiel, iría acompañada con algún brebaje alucinógeno. 

			Intentando precisar el tiempo que permanecí en aquel estado, consulté mi reloj, pero sus manillas estáticas aumentaron mi inquietud. Estoy segura de haberle puesto pilas nuevas antes de salir, me dije. ¿Entonces? 

			—No intentes explicártelo —oí decir a alguien—. Inmediatamente supe que se trataba de la boca grande con voz.

			—El paso del tiempo —continuó diciéndome—, se ha quedado más allá de aquella puerta, es decir, fuera de este recinto. Dentro de estos muros, la medición de las horas continúa rigiéndose como hace siglos. Te presento a Clepsidra —apostilló señalando a un artilugio que había sobre una mesa de tres patas. 

			Más tarde sabría, que lo que trataba de enseñarme, era un reloj hidráulico. Lo miré llena de curiosidad y, a ella, ¿qué le diría a ella?, nunca lo sabré, porque sin decir nada salió a todo correr hacia el estrado.

			La sucesión vertiginosa de los hechos escasamente me dejaba margen para pensar porque, justo en ese instante, la voz ya registrada en mi memoria, tomó la alternativa. Y los versos escaparon de su boca en oleadas. Y la poesía se vistió de gala; el circuito de las emociones se abrió tanto a poemas inéditos, como a los que la memoria archiva de por vida, tales como una selección de la obra de Safo y un poema de Las flores del mal, de Baudelaire. Aquel poema llegó hasta mis oídos como si lo escuchara por primera vez. Ahora, ya, era boca y voz con un registro de matices sin igual. 

			Madre de los latinos y los griegos deleites,

			Lesbos, donde los besos, lánguidos o incendiados,

			cálidos como soles, frescos como sandías,

			son ornato de noches y de días gloriosos.

			Madre de los latinos y los deleites griegos.

			Lesbos, donde los besos son como esas cascadas

			que, sin miedo se lanzan a simas profundísimas

			y corren sollozantes, con gritos sofocados,

			borrascosos y ocultos, profundos y hormigueantes;

			Lesbos, donde las Frinés mutuamente se atraen;

			donde nunca ha quedado un suspiro sin eco,

			a Pafos semejante los astros te proclaman

			¡Y de Safo celosa Venus puede sentirse!

				

			Lesbos, tierra de noches lánguidas y abrasadas,

			que hacen que en sus espejos, oh infecundo placer,

			las niñas de sus propios cuerpos enamoradas,

			dejen al viejo Platón fruncir su ceño austero.

			Temerosa, con el deterioro íntimo de estar frente a un sinnúmero de hechos inexplicables, decidí tomar la puerta, pero en ese instante, una docena de danzarinas invadieron el escenario. Todas ellas parecían remar una barca imaginaria, para después saltar por el aire como espumas de olas a capricho de tempestades. Y su destreza, agilidad y ritmo, me dejaron sin voluntad para huir. 

			Claro que lo más sorprendente estaba por llegar. A punto de finalizar el número, las doce miradas se clavaron en mí, ya puestas en pie. Y como si un devorador de mujeres hubiera decidido darse el banquete, en un tiempo récord se quedaron con los huesos mondados.

			Enseguida recordé el extraño sueño del día de mi llegada a Lesbos. Pero por si alguna duda intentara rescatarme de aquella escena tremebunda, un arca, réplica exacta de la del sueño, me dejó completamente anonadada. Sus dedos huesudos la señalaron iguales de certeros. Y con el mismo sigilo que entraron en escena, desaparecieron.

			Nuevamente la máquina de los hechos, al contrario que la del tiempo, parecía incapaz de detenerse, porque al instante, la todo ojos me fulminó con su mirada, mientras que lentamente se aproximaba al lugar que me asignaron. No preguntó mi nombre, ni mi procedencia, eso sí, con voz sugerente, calmosa, se dispuso a explicarme los pormenores de aquel recinto sin que se lo pidiera. 

			Tras un recorrido por las piezas decorativas, mobiliario, esencias de perfumes exquisitos, licores y golosinas, todo ello explicado con minuciosidad, su dedo índice señaló a lo alto, por encima incluso del trono desde donde la diosa Chipriota parecía seguir milimétricamente nuestros movimientos: 

			—“La Casa de las Servidoras de las Musas” es su traducción. Se trata de una banda apergaminada escrita con caracteres del dialecto eólico, que era el utilizado por Safo en sus versos. 

			Inmediatamente me asaltó el recuerdo de la legendaria academia para chicas jóvenes creada por la poeta. Pero, ¿qué analogía podría existir entre aquel hecho cierto y este simulacro, después de tantos siglos? 

			—Soy Dafni Kosmetatu —dijo en medio de mis cábalas, y me sobresalté—. Formo parte activa en el movimiento: “Las Servidoras de la Casa de las Musas”. ¿Y tú?

			—¿Yo? —me costó reaccionar—. Mi nombre es Safo Cruz, y estoy aquí en viaje de vacaciones. 

			—¿Safo? —preguntó casi quitándome la palabra. 

			—Sí, Safo Cruz Létien he dicho exactamente. ¿A que resulta raro que una madrileña lleve el nombre de vuestra poeta más representativa? 

			—Absolutamente raro —respondió mientras que con mirada turbadora inspeccionaba la totalidad de mi físico; mientras una incomodidad creciente iba dejándome fuera de combate. 

			—¡Ahora entiendo! —dijo utilizando por primera vez palabras apresuradas—. Nada importante de lo que nos ocurre es fruto de la casualidad. Más bien, diría… que los hilos son movidos incluso a pesar nuestro. ¿Sabes que me gustaste desde el momento en que entraste por la puerta? Eres muy atractiva, querida Safo, y nada desearía tanto como gozar del amor contigo. ¿Qué te parece? 

			—¡Oh, no, Dafni! —respondí atropelladamente, llena de confusión—. Lo siento. Si he viajado hasta aquí, no ha sido por lo que puede parecer. Admiro a la Safo poeta, me interesa su obra y estilo de vida. 

			Y de repente me callé. Había pasado sin darme cuenta desde una situación de bloqueo total, a un desahogo compensador.

			—¡Está bien, querida, está bien! —dijo con voz resignada—, he entendido, no es imprescindible que ahondes en tu rechazo. De todos modos, repito, si cambias de opinión, o deseas probar nuevas experiencias, este es mi teléfono. 

			Safo Cruz Létien, abandonó la mesa que le había servido de escritorio. Volvió a desperezarse, con aspecto cansado se dirigió a la cama. Al pasar por delante del espejo, reparó en su imagen. Hasta ahora sabía que gustaba a los hombres, pero hoy había descubierto que también atraía a alguna mujer. El haber experimentado la declaración amorosa de una persona de su mismo sexo, la había descolocado, y no sabría discernir si se sentía ofendida o halagada. 

			En medio de tal confusión, sus propios ojos la miraron desde dentro del espejo, llenos de interrogantes. El color miel de sus pupilas alcanzó la medida de una coquetería mal disimulada. Sus cejas se arquearon aún más, y la nariz corta dio un respingo altanero. Su boca adoptó forma de beso con interrogantes. ¿Desde cuándo la brasa de otros labios los dejó secos?

			—Desde que el asqueroso de Nacho derribó todo lo que habíamos planeado —oyó decir a su propia voz acalorada y a sus pensamientos—. Desde luego que con los tíos no nos han ido nada bien las cosas. ¿Y qué? —pronunció encarándose con el espejo como si fuese culpable—. ¡Juro que no volveré a sufrir por ningún cretino! —acabó diciendo.

			Y el brillo rojizo del cabello revuelto, le trajo el tacto de otras manos revoloteando por su cabeza, con malabares incluidos por el resto del cuerpo. 

			—¡Qué calor hace esta noche! —se dijo en alto desabrochándose la bata que al instante cayó a sus pies. Y la visión de su propio desnudo la perturbó aún más, si fuera posible.

			No podría afirmarse que fuera perfecta de pies a cabeza, pero sus caderas y senos acentuados sin caer en la exageración, componían un conjunto armónico, con perfectas piernas que la sostenían con gracia en andares resueltos. 

			El colchón, no demasiado firme, subió y bajó varias veces bajo su cuerpo. Su combate con él siempre fue violento antes del descanso, hasta donde su memoria recuerda. Papá y mamá, desde que era bebé, la estimularon saltando en la cuna antes del sueño. Después, la calma, y sus ojos se cerraban sin necesidad de nanas. 

			Ahora, un último pensamiento para papá, para mamá. Hoy los echaba más en falta.
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			Amada tierra del rostro oculto,

			fuente de secretos dormidos

			¡y tanto quehacer humano...!

			Las estacas alineadas acotaban el terreno con pulcritud geométrica. Adentro, cuadrículas de un par de metros cuadrados conforman un estadio seccionado en filas de letras y columnas de números.

			El monte, desde su cumbre, frunce el ceño con despecho. ¿Por qué tantas agresiones en su declive sur? Él, que en tiempos fue considerado lugar sagrado, cuna de culto a dioses, propagador de cantos de ninfas, no acaba de entender, por qué algunos humanos se empeñan en masacrar su rostro con el fin único de desentrañar los secretos que, en su día, otros humanos guardaron y al igual que ellos, descansan de las fatigas y quimeras que les tocó vivir. Un creciente número de nubes amenazadoras se congregan en la cima, a buen seguro conspiran con el dios de los truenos. El paso de las horas nos dirá en qué acaban.

			En el interior del recinto, el director y responsable del proyecto, cambiaba impresiones con sus más directos colaboradores:

			—Esto no marcha. Tantos años dedicados. Tanto esfuerzo... Empeño, preparación minuciosa, selección exhaustiva hasta la formación de un equipo eficiente, y ¿dónde están los resultados?

			—Bueno, ya sabemos que estas cosas son así y no hay que desesperar. Si hemos soportado con paciencia infinita hasta la obtención de permisos y licencias, ¿por qué nos va a faltar ahora? 

			—Ya, pero el tiempo pasa, lo presupuestado se esfuma, y la responsabilidad se convierte en una losa. ¿Dónde están los fallos? ¿En las fuentes orales? ¿En las escritas? ¿Error en los cálculos…?

			Y de tal modo, el desaliento iba ganando terreno. En tanto una propuesta inusual empezó a fraguarse por parte del personal subalterno en complicidad con algún becario, el brujo Malaspulgas hizo acto de presencia. Personaje de carácter bronco, zahorí de profesión y en ratos libres adivino con alto porcentaje de aciertos. Rodeado de todos los fetiches que acreditaban su estilo: barba hasta el pecho, cabello ensortijado y largo bajo el ancho sombrero de copa puntiaguda. Túnica de colores vivos hasta los pies, y sandalias de tiras de lagarto con los ojos del mismo animal incrustados en las hebillas. 

			Cuando su mochila se abrió, un surtido espeluznante rodeó al hombre: varias tarántulas trepando por las paredes de un bote panzudo de cristal. Una brújula con armazón de cuerno cabrío, un péndulo sostenido por varios rabos de lagartijas disecadas, y un montón de brebajes envasados de elaboración propia e intransferibles, auguraban procedimientos, cuando menos, inquietantes. 

			Con ademán ceremonioso, marcó unos círculos, rociándolos con un líquido viscoso de color morado. Después, procesión en toda regla, brújula en mano en alternancia con un péndulo. 

			De repente, cuerpo a tierra, oreja pegada al suelo, riego en círculo, incorporando un hisopo impregnado con un líquido de olor espantoso. Unos minutos de meditación silenciosa y, en tono solemne, con voz trémula, se le oyó decir:

			—¡Excavad aquí!

			Pico y pala a destajo. Algo a no demasiada profundidad se detecta. Entrada al quite de una pequeña piqueta, gran expectación. Y de repente, un objeto herrumbroso asoma. 

			Provisto de guantes y con sumo cuidado, Monsieur Tournier sacó a la luz una pieza cónica de tamaño regular totalmente oxidada. Los pinceles y cepillos eran manejados con pericia. Un grabado ensombrecido propició la resolución de incógnitas, y antes de introducirlo en la bolsa para su posterior análisis, la carga emocional indujo al filólogo a traducir con lupa de gran precisión. Y al instante:

			—¡No! 

			Su mandíbula tembló, una mueca cortó la palabra, y la ironía irrumpió en forma de sonrisa áspera, leyendo lacónicamente:

			—Leche condensada Kaxkia. Referencia 000/ 406. Envasado en 1942. 

			Incredulidad, estupor, indignación. Después entró Malaspulgas:

			—¿Quiénes son aquí los arqueólogos? ¿Debo yo también darles lecciones sobre los estratos? ¡Valientes profesionales que ni siquiera saben que mientras más atrás en el tiempo, más adentro hay que apuñalar las entrañas a la tierra!

			Semejantes afirmaciones las hacía ya en marcha, sacudiéndose las sandalias con tal violencia, que una polvareda inmensa acabó por diluir su propia imagen. Y aún, desde la lejanía, podía oírse:

			—La culpa la tengo yo por prestar mis servicios a quienes no son más que unos ladrones ilustrados, pero ladrones al fin, con el único objetivo de apoderarse de nuestro pasado, ¡y no dejan descansar ni a los muertos! 

			La cuadrilla, nuevamente en marcha, seguía perforando con ahínco en turnos de relevo, despedazando capas y más capas dentro de la casilla 93-G y sus aledaños, al tiempo que Yves, el geólogo, y Pierre, el botánico, analizaban concienzudamente muestras de los distintos estratos. Seguros de estar más atrás de los tiempos perseguidos sin otros resultados que una hoz y un arado del siglo XIII, dieron por finalizado aquel sector. 

			—¡No aguanto más, estoy hasta las pelotas! —despotricaba Monsieur Tournier—. ¡Desde este momento nos olvidaremos de la exploración consecutiva!

			Hacía bochorno, demasiado, nubes encabritadas seguían encaramándose monte arriba con tintes negrísimos, la tormenta no se haría esperar.

			Un mocetón fornido, componente del personal subalterno y vecino de Mitilene, echaba frecuentes miradas al entorno con inquietud. Evidentemente esperaba a alguien. 

			Jacques Tournier consultaba su reloj, encendió el undécimo cigarrillo de la mañana, y apenas eran las diez. Extendió sobre una mesa mapas y más mapas, que consultó y alternó con voluminosos libros y amarillentos manuscritos. De repente se fijó en algo, y salió del improvisado estudio enfocando su mirada hacia la izquierda. 

			—¿Qué es lo que se ve allí? —preguntó casi en alto. 

			Detrás de un peñasco imponente, una cabellera larga y rojiza se bamboleaba delatora. Estaba dispuesto a espantar a quienquiera que fuese con grandes gritos… Pero un coro de exclamaciones desde la cuadrícula 11-K, lo paralizó, y entonces, el profesor, con sus bien llevados sesenta años, trotó al lugar de los hechos con extrema agilidad.

			Una pieza mohosa y mugrienta era exhibida como un trofeo. En medio del alboroto, nadie reparó en que, desde la distancia, otros penetrantes ojos, ni parpadeaban. Pero el grupo cerrado al hallazgo, impidió toda posibilidad. 

			De ahí que, la dueña de los ojos curiosos, como si el mandato de una hipnosis la transportara, ya en primera línea con atenta mirada trataba de descifrar los secretos de aquel amasijo de posibilidades que, tiempo después, apostarían por un arcaico escudo beocio. Hecho que condujo a la hipótesis de que pudiera corresponder al poeta Arquíloco, cuando en medio de la batalla arrojó el escudo y huyó. 

			Pero de repente, todas las miradas abandonaron la pieza rescatada para reparar en aquella otra pieza humana que de improviso se había colado en medio del grupo. 

			Giorgos Makridis, con gesto reprobatorio, parecía reprochárselo. Aquello no era lo acordado y podía meterle en un buen lío. Pero la voz autorizada del jefe se impuso encarándose con la intrusa:

			—No se me ha dado el placer de conocerla, mademoiselle. ¿Sería tan amable de explicarme, quién le ha dado permiso para entrar?

			Entonces, igual que si saliera de un sueño, Safo comenzó a parpadear, cacheó sus muslos apenas cubiertos por un pantalón cortísimo. Extendió las manos, se las miró y tocó sus orejas consecutivamente. Nadie ajeno a su familia entendería tales claves. Los juegos, trasladados a hechos cotidianos, habían ido tejiendo una patente expresiva propia. Papá y mamá, pero sobre todo papá, era un ser ingenioso y divertido que, para comunicarse desde la primera infancia, la introdujo en el conocimiento de la palabra y la expresión corporal. Así, en momentos puntuales, especialmente en ocasiones de excitación, sus reacciones resultaban imprevisibles.

			Ahora sus ojos de miel pasaban de uno en uno, en completo silencio. No hará falta describir el grado de asombro en los allí presentes. Por último, una voz tímida salió de sus labios dando paso a una Safo adolescente:

			—Perdonen, soy Safo, Safo Cruz Létien. Creo que he invadido el recinto sagrado de sus investigaciones y debo pedir disculpas —y en instantes entró en juego la Safo mujer con voz segura—. ¡Pero yo también necesito averiguar! Busco un arca de unos... 60 por 40 centímetros. Parece de bronce viejo y tiene un asa central muy repujada. 

			Silencio total. Aquella sonrisa piadosa en la mayoría de las bocas... Y de una de esas bocas, en un griego apenas sostenido en curso acelerado, medio se le entendió decir:

			—Pues vaya a la oficina de objetos perdidos, porque lo que es aquí… Mire, ya he perdido la cuenta del tiempo que llevamos excavando y todo lo que hemos encontrado podría caber en esa arca que ha descrito.

			—¡Basta ya de perder el tiempo! —increpó la voz del jefe imponiéndose—. En cuanto a usted, mamuasel Safo, ¡ya puede irse por donde llegó! Esto es demasiado serio como para mezclarlo con elucubraciones sin sentido.

			—¡Escúcheme, señor...!

			—¡Tournier! Jacques Tournier —dijo el hombre inclinando levemente la cabeza. 

			—Bien, Monsieur Tournier, sé de lo que hablo y dígame qué es lo que ha estado usted haciendo todos estos años con este proyecto…— y echando un vistazo malévolo por el yacimiento, añadió—, para tan escasos resultados.

			—¡Escúcheme! —pronunció con bastante mal humor el jefe—. Para juzgar mis aciertos o errores, ya me basto yo ¡Esto es el colmo, tener que dar explicaciones a una intrusa desconocida y descarada! ¡Lárguese antes de que tome otras medidas que le gustarán menos!

			Safo se retiró porque un relámpago cegador con el correspondiente estallido, le dio idea de que el peligro se cernía. 

			Un rayo perforó la ya acribillada tierra, originando un orificio ennegrecido con la propagación de llamaradas devastando el matorral que había prosperado tras el exterminio previo a la acotación. 
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			Dos miradas de símbolo opuesto.

			Y saldan cuentas.

			—¿Qué tal, Giorgos?

			—Alucinado aún por lo de esta mañana. Si te gusta ir por libre, ¿qué sentido tenía lo que acordamos?

			—¿Enfadado?

			—Dejémoslo... en que no me gusta perder el tiempo ni poner en riesgo mi trabajo.

			—Hombre práctico, por lo que veo.

			—Hombre sensato, al que le cuesta ganarse la vida dentro de un campo nada fácil como es el de la arqueología, por más que a los ojos de una potentada como usted, mis únicas herramientas consistan en el pico y la pala. Sin embargo, le advierto que también sé utilizar la cabeza.

			—Pues a mí me parece que además sabe usar el hacha con mucha soltura. Mire, no sé si va de víctima, de prepotente, o… de ambas cosas revueltas. En cuanto a mí, debería saber que soy una potentada que curra más de ocho horas diarias tiranizada por un ordenador y vapuleada por un montón de jefes, que ni entre ellos se ponen de acuerdo. ¡Ah!, y lo de venir aquí, sepa usted que ha sido a costa de, ni se sabe el tiempo de estricta economía.

			—¡Está bien, está bien! Vamos a tranquilizarnos, que no estamos casados ni somos novios para porfiar de esta manera.

			—Lo siento —dijo al fin ella con sonrisa forzada—. Lo de hoy fue un impulso superior a mí. Debes saber que me ajusté a lo acordado y me mantuve escondida detrás de aquel peñasco —y de pronto comenzó a tutearle con total naturalidad—. Esperaba tu señal, incluso, tranquilamente; pero los movimientos desaforados alrededor del hoyo, me sacaron de quicio. Algo muy importante habría ocurrido para tanto alboroto. Debió ser fuerte, imagino, verme aparecer en el momento sagrado de la recompensa. Por cierto, ¿las malas pulgas son contagiosas en el gremio, o lo da la tierra?

			Giorgos Makridis rompió a reír con ganas por primera vez. Lejos había quedado el gesto hosco con el que llegó. Sus ojos azules rodeados por oscuras pestañas, comenzaron a lanzar chispitas luminosas. La complexión fuerte de sus músculos, ahora distendidos, revelaban el talante de un hombre que prodiga seguridad. Algo así como un robusto árbol abriendo su copa dispuesta a proteger de calinas impetuosas o de lluvias repentinas. Primo de Nicos Papadopulus, fue presentado por éste a Safo a propósito de los fallidos intentos por seguir la pista de la poeta de Lesbos. 

			—Está bueno este sorbete de licores y fruta —opinó de repente la chica huyendo de los ojos de Giorgos.

			—Sí, ya te dije que es una especialidad de esta casa. Nadie sabe cómo lo hacen, pero puedo asegurarte que otros lo han intentado con resultados nulos. ¿Te gusta bailar? —soltó de improviso el chico con cara divertida.

			—Hubo tiempos en que la marcha discotequera machacaba mis huesos hasta la extenuación. Ahora... poco me interesa, mis gustos están cambiando, no sé si para bien.

			—Lo dices como si ya tuvieras una edad considerable. No te echo más de...

			—¡Veintidós! Veintidós años

			—Yo ya no cumplo los treinta. Oye, ¿qué es lo que buscas con tanto ahínco por debajo de la tierra? No te veo con pintas de especuladora. 

			—De eso puedes estar seguro. Todas las dudas del mundo se han dado cita para machacarme. Confiaba en impulsos dirigidos por algo o alguien que no forma parte de lo que conocemos como material. Pero si todo se desarrolla como hasta ahora..., me parece que lo único que persigo es una ilusión.

			—¡Sigue intentándolo! A veces, cuando menos lo esperas... Oye, yo he visto cosas muy raras en este oficio. La verdad, no te entiendo muy bien, y sin embargo no creo que estés loca.

			—¡Vaya, gracias, muchas gracias, es todo un alivio!

			—No me estoy burlando. ¡Hablo con sinceridad! Oye, por razones evidentes, no vamos a repetir lo de hoy, pero mira, todos los días se hace un inventario pormenorizado de cuanto aparece por insignificante que sea. Estarás al corriente, te lo aseguro. ¡Escucha, ya empezó la música! ¿Bailamos? 
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			El tono de las experiencias lo da Vernardaki.

			Y el testimonio de lo oculto, zigzagueando.

			“Cuando el viento sopla en espiral, si estás navegando, vuelve a tierra. Si andas por el monte, corre hacia el valle. Si transitas por calles, plazas, o lugares de expansión, busca refugio en edificios de anchos muros, a ser posible de piedra. Pero si dicho fenómeno se produjera mientras pisas la torre más alta del castillo… ¡échate a temblar! La intensidad de estos signos catastróficos, siempre están relacionados con la cólera acumulada por los antiguos dioses, cuyo máximo grado se produce cuando ésta ha rebasado las puertas de sus moradas”.
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